
 
 
La correcta alimentación del perro. 
 
Tenemos que estar conciente de saber darle bien de comer a nuestras mascotas, esto no 
significa darles de comer en exceso, sino, hay que tener en cuenta la calidad y la 
cantidad de lo que come, exactamente lo mismo que haríamos con una persona.  
 
Antiguamente el perro era considerado el basurero de la cocina, es verdad que un perro 
come de todo lo que le de su amo, pero este tipo de alimentación no es para nada lo 
mejor para su salud.  
 
Podemos elegir entre la comida casera equilibrada y los alimentos elaborados 
industrialmente. No tengas cuidado de preguntarle a tu veterinario favorito cual es la mejor 
opción. Si le das comida elaborada para perros debes guiarte en las cantidades que 
recomienda el fabricante que por lo general aparecen en el envase según el peso, la 
edad y el tipo de perro.  
 
Hoy en día la alimentación más completa y sana, se conforma por la proveída por los 
alimentos premium, denominación que se les da a los alimentos elaborados 
industrialmente, que han pasado por un proceso de investigación científica, bajo estrictas 
normas de calidad y que contienen todos los nutrientes que los perros requieren.  
 
Son bien tolerados por los animales con problemas digestivos. Las proteínas provenientes 
esencialmente de la carne de ave y de otras carnes fáciles de digerir, tienen un alto valor 
energético y de un sabor altamente del gusto de la mascota.  
 
Existen alimentos premium para cada etapa de la vida del perro, comercializados con 
diferentes nombres según el fabricante. Es importante darles de comer siempre a la misma 
hora, ya que también así realizaran sus necesidades a la misma hora y podrás organizar 
mejor el día en cuanto a comidas y paseos.  
 
La cantidad de alimento que se le debe dar al perro se calcula teniendo en cuenta una 
serie de parámetros: peso, edad, raza y actividad diaria. En los alimentos elaborados 
industrialmente la dieta esta indicada en las instrucciones que vienen en los envases y 
habrá que respetarlas rigurosamente.  
 
En los cachorros lo ideal es alimentarlos con su ración dividida en varias veces al día, (en lo 
posible tres comidas) debido a que el estómago del cachorro es pequeño y no puede 
asimilar tan rápido el alimento. En el caso de los adultos lo ideal es alimentarlos dos veces 
al día, ya que al alimentarlos sólo una vez al día pasan 24 horas en las que el animal no 
prueba bocado, y en el rato de después de comer tiene el estómago lleno hasta el tope 
con lo que aumenta el riesgo de provocar una torsión gástrica, sobre todo si es un perro de 
raza grande.  
 
La mascota siempre debe tener agua limpia y fresca, contenido en un recipiente limpio. En 
verano debe ubicarse en lugares frescos o en donde exista sombra la mayor parte del día. 
No debemos darles nunca comida nuestra mientras se esta en la mesa, de lo contrario se 
convertirán en perros limosneros y obesos.  
 
Lo mejor es no dejarlos entrar al comedor en el momento que estamos comiendo y así se 
ahorrará varias molestias. Si va a cambiar de un alimento específico a otro (por ejemplo de 
cachorro a adulto) se debe hacer gradualmente y no de golpe. Mézclele el alimento 
nuevo con el anterior por lo menos por una semana para que no le produzca un estrés 
alimenticio y le provoque diarrea.  
 



Puedes darles huesos pero no en demasía ya que el exceso de calcio podría traer 
problemas. Y sólo podrás entregarles huesos grandes y compactos, nunca pequeños como 
los de pollo ya que estos se astillarán y quedarán atrapados en la garganta o en otro lugar 
del sistema digestivo, teniendo que llegar de urgencia a un clínica veterinaria.  
 


